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sarrollo cultural y nuestra propia 

cotidianidad, descubriremos al-

gunos aspectos signifi cativos 

que desmienten, o cuando me-

nos matizan, esa supuesta ad-

miración que profesamos a las 

emociones.

Empecemos por la historia 

evolutiva de cada uno de noso-

tros. Durante la infancia, las 

emo ciones son las protagonis-

tas de nuestras vidas. En un 

abrir y cerrar de ojos, un niño 

puede pasar de la alegría que 

da recibir un regalo a la triste-

za que siente cuando sus pa-

dres tienen que ir a trabajar, de 

la ra bia por tener que compar-

tir un juguete a la tranquilidad 

que lo invade cuando le leen 

un cuen to antes de acostarse. 

Sin em bar go, tradicionalmente 

la edu ca ción ha ido encamina-

da a con tro lar, cuando no repri-

mir, esas emociones, subordi-

nán do las al juicio o la razón, 

sobre todo en el caso de emo-

ciones negativas como la ira o 

el asco. Cuando el niño las ma-

nifi esta, se le invita a explicar 

sus moti vos, a buscar les un 

origen, a ser sensato. A medida 

que crece, le pedimos que re-

fl exione y razo ne sobre aquello 

que dice o hace, y así se trans-

mite, aunque sea de manera 

implícita, un cierto predominio 

del pensamiento sobre las 

emociones.

Si ampliamos ahora la pers-

pectiva hasta abarbar la histo-

ria de nuestra cultura, encontra-

mos un claro indicador de que 

las emociones están subordina-

das a la razón.

A resultas de todo ello, en 

nuestra tradición cultural con 

frecuencia tratamos las emo-

ciones no sólo como algo aje-

no a la razón, sino como algo 

que interfi ere en su buen fun-

cionamiento. Incluso las emocio-

nes positivas, como la alegría 

o el amor, nos parecen dignas 

de elogio siempre y cuando no 

las mezclemos con las “cosas 

serias”, tales como aprender, 

pensar o tomar decisiones im-

portantes. Como si fueran ese 

amigo divertido pero poco fi able 

por el cual, aunque nos guste 

pasar un buen rato con él pre-

ferimos no dejarnos llevar.

En defesa de las emociones

Lo dicho hasta ahora no preten-

de ser un alegato en contra de 

la razón ni de nuestra tradición 

cultural, ¡faltaría más! Nadie dis-

cute que el pensamiento es una 

facultad íntimamente unida a la 

condición del ser humano y es-

ta concepción heredada de los 

griegos es la que ha permitido, 

con el paso de los siglos, la apa-

rición de un peculiar forma de 

afrontar y conocer el mundo: la 

ciencia. Sin embargo, es pre-

ci sa mente la misma ciencia la 

que, en fechas muy recientes, 

ha empezado a poner en cua-

rentena todo lo que hasta hace 

poco se sabía acerca de las 

emo ciones. Gracias a los nue-

vos avances en el conocimien-

de la solapa
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Seamos sinceros: hasta ahora, 

las emociones han tenido mala 

prensa. O, como mínimo, no la 

han tenido muy buen. Esta afi r-

mación seguramente sorpren-

derá a más de uno, y no tarda-

rán en ponerse sobre la mesa 

objeciones destinadas a demos-

trar lo contrario. Al fi n y al cabo, 

la historia está llena de alaban-

zas genéricas a las emociones, 

y no cabe duda de que han sido 

las protagonistas indiscutibles 

en un terreno tan apreciado 

como el arte: la ira, el amor, la 

alegría o la tristeza han sido el 

tema principal y también la fuen-

te de inspiración de las más 

grandes novelas, melodías o 

creaciones plásticas. Todo ello 

es cierto. Pero si examinamos 

con mayor detalle nuestro de-
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to del cerebro y a la evidencias 

experimentales acumuladas a 

lo largo de los últimos años, 

aho ra sabemos que las emocio-

nes, además de hacernos, al 

igual que la razón, propiamente 

humanos, desempeñan un pa-

pel esencial en el correcto fun-

cionamiento de nuestras “facul-

tades elevadas”. La curiosidad 

y el asombro —que intervienen 

en la motivación— son ingre-

dientes indispensables del 

apren dizaje, ya que memoriza-

mos más y mejor aquellas in-

formaciones que están vincula-

das a las emociones; el miedo, 

a su vez, nos permite tomar de-

cisiones adecuadas en situacio-

nes de riesgo, pues ayuda a 

an ticipar posibles amenazas 

y pe ligrosos. Como ya intuyó 

Charles Darwin, uno de las pre-

cursores de la neurociencia 

afectiva, si las emociones es-

tán ahí es porque cumple una 

función positiva en nuestra su-

pervivencia como especie.

Este es exactamente el pro-

pósito del presente libro: hacer 

una reivindicación, razonada 

y sensata, de la emociones. 

In me dio star virtus, que di rían 

los antiguos. Para ello, empeza-

remos con un primer capítulo 

des tinado a poner un orden y 

responder a una pregunta fun-

da mental para poder seguir 

ade lante: ¿qué es una emoción? 

Defi niremos sus rasgos esen-

ciales desde el punto de vista 

científi co y haremos un breve 

esbozo de los principales mo-

delos que se han propuesto 

para clasifi carlas. Una vez que 

tengamos claro de qué estamos 

hablando, en el segundo capítu-

lo intentaremos seguirles el ras-

tro e identifi car su lugar de resi-

dencia. De qué son, pasaremos 

al dónde y cómo bro tan. Nues-

tras pesquisas, inevitablemente 

anatómicas, no nos llevarán al 

corazón, sino a diversas regio-

nes del cerebro. Y es que, como 

sucede con tan tas otras cues-

tio nes humanas, también cuan-

do se trata de emo ciones, ca-

si todo está en la cabeza.

Equipados ya con un nece-

sario bagaje “académico”, en 

los siguientes capítulos podre-

mos dedicarnos a profundizar 

en el conocimiento de las prin-

cipales emociones, descubrien-

do las características distintivas 

de cada una de ellas y cómo in-

tervienen en nuestra vida. De 

entrada, nos centraremos en 

las emociones primarias, aque-

llas que parecen hermanarnos 

a todos los seres humanos in-

dependientemente del entorno 

cultural en el que hayamos si-

do educados. Son el miedo, la 

ira, el asco, la alegría, la tristeza 

y la sorpresa. Seguiremos con 

el capítulo dedicado en exclu-

siva al amor, con el que el libro 

debería alcanzar su clímax ro-

mántico; pero no nos engaña-

mos, aparecerán más neuromo-

duladores que bellas parejas a 

la luz de la luna. Ya para acabar, 

tendremos ocasión de ver a to-

das las emociones en acción y 

comprobar que, lejos de ser un 

obstáculo, resultan imprescindi-

bles para que podamos apren-

der, recordar y decidir más y me-

jor Quod erat demonstrandum.

A lo largo de todo el tra yec-

to complementaremos las ex-

plicaciones de naturaleza más 

teórica con la descripción de cu-

riosos experimentos y cé le bres 

casos clínicos, como el de Phi-

neas Gage o la paciente S. M. 

La función de estos ejem plos no 

es tan solo la de “sal pi mentar” 

la teoría. Por un lado, represen-

tan el obligado aval empírico que 

diferencia al conocimiento de la 

mera espe cu lación sin funda-

mento o, peor aún, de las sim-

ples leyendas ur banas. Si, como 

decíamos antes, el propósito de 

este libro es romper una lanza 

a favor de las emociones de 

forma sen sa ta y razonada, las 

prue bas experimentales cons-

tituyen un elemento irrenuncia-

ble para ello. 

Fragmento de la introduccíon.


